








Como la vida misma: repertorio de modalidades
para la escritura autobiográfica
 






“Es tan diverso y amplio el espectro de lo autobiográfico, que se hace precisa una
delimitación de las diferentes formas de expresión que lo engloban o gravitan a su
alrededor en una constelación de manifestaciones y modalidades que harían imposi-
ble una definición que no diese lugar a contradicciones, puesto que de unas formas
a otras varían los puntos de vista, los objetivos propuestos o la finalidad perseguida,
el destinatario implícito o explícito, la distancia temporal respecto del sujeto
narrado, la articulación textual de los acontecimientos reflejados, etc.” (12). Estos
últimos son precisamente algunos de los elementos que Francisco Ernesto Puertas
Moya, profesor de la Universidad de La Rioja y miembro fundador del Seminario
de Estudios sobre Relatos de Vida y Autobiografía, analiza en 
 
Como la vida misma
 
con el fin de definir y delimitar los rasgos determinantes de las diferentes modalida-
des autobiográficas, sean propiamente literarias o no, que encontramos frecuente-
mente a nuestro alrededor.
El estudio está dividido en cinco partes. Las cuatro primeras se refieren a las for-
mas tradicionalmente consideradas autobiográficas; a saber, la autobiografía propia-
mente dicha, las memorias, los diarios y dietarios y los epistolarios. El quinto
apartado, por otro lado, versa sobre la confesión y el resto de “modalidades meno-
res” tales como el autorretrato, el libro de viajes, las necrológicas y apologías y, por
último, las conferencias, discursos públicos y artículos periodísticos. Formas, estas
últimas, que a pesar de partir de “la instancia narrativa vital del autor” (95) han sido
habitualmente omitidas en los cánones tradicionales.
La autobiografía propiamente dicha es quizá el género que más se ha estudiado,
y se sigue estudiando, por ser uno de los más cultivados en los últimos tiempos. Y
precisamente por ello es uno de los más difíciles de acotar. El autor analiza distintos
aspectos como sus semejanzas con la antropología, el grado de sinceridad que se le
supone o su dimensión eminentemente analítica, para concluir con la idea de que se
trata de un “texto narrativo autodiegético retrospectivo en prosa cuya finalidad es el
análisis unitario de la vida de una persona que, alcanzada su madurez, toma con-
ciencia de su pasado unificándolo con el presente desde el que narra, actuando libre
y voluntariamente en la indagación de sus orígenes” (26).
“Men
 
os profundo y reflexivo que la autobiografía” (27), el subgénero de las
memorias es el siguiente en ser tratado. Para ello el autor, al igual que en el resto de
apartados, no se contenta con analizar las numerosas ideas planteadas por los distintos
críticos, sino que además, hace el esfuerzo de acudir a los textos literarios de autores
principales como Baroja, González-Ruano, Francisco Umbral o Muñoz Molina. Tex-
tos que le ayudarán a fundamentar rasgos como su carácter testimonial, su vincula-
ción a la historia, su fragmentariedad, su visión particular de la realidad social…
 









El tercer apartado está dedicado a los diarios íntimos, “forma de escritura
íntima, cercana al secreto […] que al ser redactada con poca distancia temporal
carece de perspectiva global que asegure la continuidad, pues su intención es reflejar
vivas y duraderas unas impresiones que son analizadas en diálogo con uno mismo, a
resultas de las crisis de identidad o problemas con el entorno social a que suele res-
ponder su elaboración” (58). Al final del capítulo, por otro lado, Puertas Moya ha
añadido un apartado dedicado exclusivamente a los cada vez más frecuentes dieta-
rios. Manifestaciones que, al ser todavía consideradas formas específicas del diario,
no cuentan con un reconocimiento explícito como modalidad autobiográfica, a
pesar de estar centradas en la vida social y pensadas para su publicación. Rasgos
ambos incompatibles con la intimidad conformadora de todo diario personal.
La fragmentariedad y la condición no literaria son dos rasgos que vinculan a los
diarios con los epistolarios: “colecciones de esos fragmentos de literatura comunica-
tiva y circunstancial que son las cartas” (65). Con una periodicidad menos regular,
con un carácter menos íntimo y con un destinatario o narratario concreto que deter-
mina hasta cierto punto el contenido y la temática, las cartas se plantean así como
escritos que dan cuenta de las circunstancias íntimas y cotidianas del “yo” escritor.
El quinto y último capítulo del estudio está dividido en dos partes. La primera
se refiere a la confesión que tiene su origen en las manifestaciones pre-autobiográ-
ficas de carácter religioso y que consiste en un examen de conciencia veraz y sincero
y una “asunción de responsabilidades ante el reconocimiento fáctico de las acciones
cometidas” (77).
La segunda, por el contrario, presenta un análisis de aquellas manifestaciones
menores que tradicionalmente no han sido analizadas desde el punto de vista de la
literatura autobiográfica, pero que para el profesor Puertas Moya resultan impres-
cindibles, ya que sin ellos “el repaso al género y sus modalidades habría quedado
[…] incompleto y hubiese sido, hasta cierto punto, menos gratificante” (95). Los
subgéneros a los que dedica mayor atención son el “autorretrato” en el que el autor
parte de su existencia física para indagar en sí mismo, el “libro de viajes” en el que se
accede a la interioridad a través de las descripciones de paisajes, territorios, costum-
bres y tradiciones, las “necrológicas” que derivan del autorretrato y las “apologías”
que buscan “justificar en público las acciones que se ejecutaron o las ideas que se
profesaron” (90). En último lugar, el autor dedica un espacio, esta vez menor, a otro





 o las conferencias, discursos públicos y algunos artículos periodísticos.
Todos ellos escritos generalmente en primera persona y, por ello, dignos de formar
parte del “estatus autobiográfico” (93) esbozado en estas páginas.
Se trata este de un estudio valiosísimo, no solo por la gran labor de documenta-
ción que ha llevado a cabo su autor, quien da cuenta de los estudios principales y
también de buena parte de los secundarios, sino por la claridad, sencillez y con-
cisión que caracterizan tanto su estilo como la estructura elegida. Por otro lado, las
 









constantes ejemplificaciones y alusiones a las fuentes literarias fundamentan las teo-
rías expuestas y hacen, además, de este un texto de lectura amena y agradable.
También se hace necesario destacar que, además del sugerente prólogo introduc-
torio de Anna Caballé, el autor ha añadido un “resumen sinóptico” en el que se
reúnen de manera sintética y rigurosa los rasgos esenciales de cada una de las moda-
lidades antes analizadas. Finalmente, cabe llamar la atención sobre la valiosísima
bibliografía añadida en las últimas páginas que será, sin duda alguna, de gran utili-









La escritura de la memoria: de los positivismos a los postmodernismos.
 






Las dos caras del proceso (meta)histórico de la modernidad tienden a generar situa-
ciones aparentemente contradictorias. Una de ellas es el hecho de que la creciente
especialización en las ciencias sociales y las humanidades haya terminado por volver
borrosos los límites que separan cada disciplina, lo que ha revertido, paradójica-
mente, en una mayor interdisciplinaridad. Esta situación se hace especialmente pal-
pable a la hora de abordar cuestiones metodológicas y epistemológicas. En 
 
La
escritura de la memoria: de los positivismos a los postmodernismos, 
 
Jaume Aurell des-




 –en torno a concep-
tos como los de cultura, sociedad, estructura, acontecimiento, mentalidad, relato,
discurso o representación– que puede resultar de interés no solo para historiadores
sino también para filólogos, sociólogos, antropólogos y filósofos. El periodo histó-
rico que mejor cubre este libro es el de los últimos treinta años, momento en el cual
se ha producido el proceso histórico al que hacía referencia arriba.
Se trata una de las primeras aportaciones hechas en España al incipiente campo
de la historia de la historiografía desde la perspectiva de la historia intelectual. La
valentía de Aurell es aún mayor si tenemos en cuenta la dificultad intrínseca que
alberga “historizar” los movimientos culturales e intelectuales del siglo xx (de esta
dificultad surgen precisamente la denominada crisis de la idea de progreso y el post-
modernismo). Sin embargo Aurell hace de la necesidad virtud. Aprovecha el tirón
del éxito del “presentismo” (pensar que la historia remite únicamente a su autor y no
al hecho histórico que pretende representar) para destacar el valor epistemológico de
la historia de la historiografía, a la que considera paradigmática del momento histó-
rico actual. Pero al mismo tiempo propone la superación de la dicotomía positi-
vismo-relativismo (L. Stone usó el término “espada de Damocles” para referirse a
esta situación) mediante la apelación a las “terceras vías”. Lo que en realidad es una
 









reivindicación en favor del oficio del historiador para absorber y desechar ideas en
función de su viabilidad práctica en el curso de la investigación histórica.
Un primer vistazo al índice resulta revelador. De él saltan a la vista tres caracte-
rísticas que la lectura del resto del libro corrobora: un estilo claro, dinámico y
ameno; una actitud más pragmática que partidista ante los debates teóricos (ver
“qué se puede sacar” de ellos); y una clara apuesta por la narración histórica frente al
análisis sistemático. En lo que sigue discutiré más detalladamente estos tres elemen-




. De entresiglos a entregue-


















. La transición de los setenta: de las economías a las mentalidades (ter-








. El postmodernismo y la priori-














. Las nuevas historias (lo “nuevo” en historiografía, nueva




. El giro cultural (nueva historia cultural,




. Epílogo: el recurso a las terceras
vías (tradición y renovación, referencialidad y representación).
La cuestión del estilo remite a la cuestión de la narración. El libro no esconde
sorpresas inesperadas, cada sección se inicia haciendo referencia a la anterior y ter-
mina abriendo una nueva cuestión que será inmediatamente respondida; y sin
embargo mantiene siempre un cierta incertidumbre que impulsa a seguir leyendo.
Uno se da cuenta en seguida de que no está ni mucho menos ante una suma de tra-
bajos independientes, sino ante una narración personal, palpitante y bien tramada.
La facilidad con que se lee 
 
La escritura de la memoria
 
 contrasta con, por ejemplo, el
manual de G. G. Iggers (
 






 Barcelona: Idea, 1998),
un libro esencial sobre el tema, pero cuya densidad y tecnicismo dificulta la com-
prensión por parte de los no especialistas.
La perspectiva generacional también marca una distancia entre Aurell y los auto-
res de la edad de Iggers. En su planteamiento de fondo, Aurell piensa a través de
conceptos (discurso, representación, escritura, narración, ficción) y autores (White,
De Certeau, Spiegel, Davis, Ginzburg, Ricoeur, Chartier, Burke) de actualidad. Por
otro lado, también resulta sintomático que no insista demasiado en el caso del
Holocausto, tan citado por los autores de generaciones anteriores como límite ético
y moral entre el hecho histórico “real” y sus representaciones posteriores. En cam-
bio, sí hace referencia a los desafíos planteados por la globalización o la caída del
muro de Berlín. Finalmente, mientras los historiadores educados en las culturas
marxista y sociológica buscaban la relación entre lo material y lo mental, Aurell,
siguiendo las tendencias historiográficas más recientes, se pregunta por la relación
entre la realidad y su representación.
La cuestión de fondo en 
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 la superación por parte de la
historiografía de los planteamientos relativistas del posmodernismo, conduce al
 









autor hacia soluciones a medio camino entre el escepticismo radical posmoderno y
los paradigmas científicos de los años 50 y 60. Aurell percibe una conexión histórica
entre el éxito actual de las teorías narratológicas e historicistas del conocimiento de
autores tan diversos como Rorty, Ricoeur o Lakatos, y el éxito de la historia de la
historiografía. Al final del libro afirma incluso que ha llegado el momento de “plan-
tear de nuevo la función nuclear de la historia” en el ámbito de la ciencia moderna.
Se entiende que no se refiere a una vuelta al predominio institucional de la historia
como en la Francia de la época braudeliana, sino a que en todo conocimiento una
cierta perspectiva histórica o narrativa es –a pesar de todos los formalismos, funcio-
nalismos y estructuralismos– irreducible. El historiador, concluye Aurell, superando
el escepticismo del “presentismo”, “debe tomar la palabra”. Es decir, el historiador
tiene que, a su manera, “hacer” él también historia.
Esta declaración de intenciones nos remite a un autor y a una generación de his-
toriadores interesados por aclarar su posición en la maraña conceptual del mundo
actual. Para los lectores-historiadores, esta es una de las principales utilidades prácti-
cas del libro: surgido de un intento personal por ubicarse dentro de la tradición his-
toriográfica, ofrece como resultado una orientación para quien se pregunte de
dónde venimos y hacia dónde vamos en tanto que historiadores. Si comparamos a la
comunidad historiadora con los tripulantes de un barco, podría decirse que Aurell
les ofrece las herramientas más modernas de navegación (mediante la exposición de
debates historiográficos o las continuas referencias a obras “clásicas”). Uno de esos
instrumentos sería un mapa con el que orientarse en el mar. Respectivamente, el
mar sería el pasado y el mapa la historia de la historiografía.
Junto al reconocimiento de la dimensión narrativa del conocimiento histórico,
el otro argumento epistemológico que sustenta el ensayo de Aurell es la existencia




 que la historiografía no hace
sino reflejar: “la historiografía es expresión de tendencias intelectuales predominan-
tes en cada momento” (17). Aurell intuye algunas relaciones interesantes entre las
principales ideas historiográficas y sus contextos políticos, sociales y culturales. Tras
la Segunda Guerra Mundial los historiadores se alejaron de la filosofía de la historia
y prefirieron modelos interpretativos estáticos y funcionalistas siguiendo a la econo-
mía y a la sociología. Tras la descolonización y la revolución cultural de finales de los
sesenta, se desarrollaron la historia de las mentalidades y la historia de las clases sub-
alternas tomando como modelo a la antropología. Durante los ochenta y noventa
triunfaron la historia cultural, de género, del lenguaje y de las representaciones, por
influencia del posmodernismo.
La tesis de Aurell –que para superar el obstáculo del “presentismo” basta con
conocer cada uno de los contextos históricos en que se genera la historiografía– está
en la base de la disposición narrativa del libro. Se trata de un argumento pragmático
y hasta cierto punto verdadero pero, desde un punto de vista epistemológico, tal vez
sea demasiado simplificador. Las épocas y los movimientos culturales no aparecen y
desaparecen como las señales en una carretera. Al contrario, son construcciones teó-
 









ricas complejas (no objetos sino objetivaciones). Y aunque es cierto que cada autor y
cada escuela están condicionados por su contexto, deducir de ello que la solución al
problema está en narrar una historia de los sucesivos contextos, es trasladar el pro-









Nada nos hace pensar que hoy estemos en una situación mejor que ayer para poder
conocer los condicionantes históricos a los que “hoy” estamos sometidos. Si no, no
serían propiamente condicionantes históricos.
La historia de las ideas –que es en donde se inserta temáticamente la historia de
la historiografía planteada en este ensayo–, como cualquier otro tipo de historia,
remite siempre, además de a su propio contexto histórico, a una filosofía de la histo-
ria latente. Eso no es ni bueno ni malo. El problema está en que la historia de las




, partía de una filosofía de la historia que eri-
gía a las “épocas” en agentes históricos todopoderosos, dentro de una trama meta-
histórica sustentada en la fe en el progreso. En el caso de los historiadores “cultura-
les” del arte, E. H. Gombrich, en 
 
In Search of Cultural History,
 
 censuró esta caracte-




) hegeliano. Por su
parte, como ha demostrado R. Chartier (“Intellectual History or Sociocultural His-
tory? The French Trajectories”. 
 
Modern European Intellectual History.
 
 Ed. D. La
Capra y S. Kaplan. Londres: Cornell University Press, 1982. 13-46), L. Febvre, fun-
dador de la escuela de “Annales”, criticó a los historiadores de la filosofía por practi-
car una historia petrificada e irreal.




, la crisis de los estructuralismos y el retorno de
lo narrativo, abrieron de nuevo el camino para la historia intelectual. La historia de
la historiografía, como parece defender Aurell, podría ser un modo de relanzar y
reinterpretar la vieja historia de las ideas. Su noción de “arista cortante de la innova-
ción” podría servir como una herramienta teórica muy útil. Pero ¿cuál es exacta-
mente la relación entre lo que Aurell llama “la historiografía” (propiamente dicho,
la historia de la historiografía) y la historia de las ideas?, y ¿entre ambas y la historia
social, política y económica? Si Aurell hubiera añadido a su libro una sección titu-
lada, por ejemplo, “la nueva historia intelectual” o la “historia de la ciencia” (hace
referencia a ellas pero no les dedica una atención monográfica), se hubiera visto
obligado a aclarar mejor las raíces de sus propios planteamientos epistemológicos.
Aurell invita a los historiadores de hoy a seguir los planteamientos de Geertz,
Ginzburg y de Certeau entre otros, pero si nos atenemos al análisis de lo que estos
autores predican, vemos que son metodológica y epistemológicamente incompati-
bles con los fundamentos de 
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 En primer lugar, los plan-
teamientos “interpretativistas” y “microhistóricos” de Ginzburg y Geertz, con todos
sus seguidores y con todas sus diferencias, vinculan el conocimiento en las ciencias
humanas con la irreductibilidad del caso individual; de ahí lo de la dimensión
narrativa del conocimiento (no solo porque ambos sean excelentes escritores), y los
calificativos de antropología “interpretativa” de Geertz (
 
The Interpretation of Cultu-
res.
 
 New York: Basic Books, 1973) y ciencia “indiciaria” de Ginzburg (“Indicios: raí-
 









ces de un paradigma de inferencias iniciales”. 
 
Mitos, emblemas, indicios; morfología e
historia.
 
 Barcelona: Gedisa, 1994. 138-75). La peculiar historia de las ideas que
viene desarrollando Ginzburg en los últimos años gira en torno a conceptos no
conectados entre sí (lo alto y lo bajo, estilo, extrañamiento, prueba), y no en torno a
“la historia” entendida como un proceso universal e irreversible. Algo parecido
puede decirse de Michel de Certeau. Tanto su labor como historiador (historia del
misticismo, historia del psicoanálisis, historia de la literatura de viajes), como su
epistemología sobre la construcción del discurso histórico (“la operación historio-
gráfica”), ofrecen un horizonte cognitivo basado en la fragmentación. En él también
resultaría difícil ubicar la concepción de fondo de “la historia” en singular de la que
partía la historia de las ideas tradicional.
Por otro lado, el tratamiento de temas y autores por parte de Aurell es desigual:





todos modos, no tiene sentido insistir en criticar un libro por lo que no pretende
ser. No se puede contar “la” historia de la historiografía y al mismo tiempo ser por-
menorizado y sistemático. Un especialista que busque nuevas aportaciones sobre un
autor o un concepto en particular tal vez encuentre algunas de las afirmaciones de
Aurell imprecisas. En cambio, quien se interese por la evolución de la historiografía




, o esté buscando nuevas ideas interdisciplinares para
aplicar en su investigación, lo encontrará de gran utilidad.
Lo macro y lo micro, lo narrativo y lo analítico, aportan miradas distintas sobre
el pasado. A veces, al establecer conexiones entre ambos niveles algunas piezas
chirrían. Pero en el campo de la historia de la historiografía, como en todas las cien-
cias humanas, se necesitan ambos tipos de trabajos. Vivimos en una época de fuertes
contrastes en la que el “boom” de lo local se ha convertido en mecanismo de defensa
contra lo global. Sin embargo, aun sabiendo que el éxito de lo local surge del pro-
ceso mismo de globalización, no terminamos de saber muy bien qué es exactamente
la globalización. Es posible que el momento de interdisciplinaridad en que estamos
inmersos y en el que este libro ahonda, sea un indicio de ese fenómeno macro-histó-
rico. También puede que el “retorno de la historia” en las ciencias humanas anun-
ciado por Aurell equivalga, desde un punto de vista puramente formal, al éxito de lo
local en otros planos culturales (ideología, ocio, etc.). En fin, aunque solo fuera por
las reflexiones que seguramente evocará en el lector, considero 
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Don Alvaro et le drame
romantique espagnol.
 






Estructurada en tres partes más una breve introducción, esta minúscula obra tiene
de tal sólo su tamaño, que no su contenido. Incluido en la colección “Lecture plu-
rielle”, dirigida por Georges Zaragoza, profesor de Literatura Comparada en la Uni-
versidad de Borgoña, este libro forma parte de un joven proyecto editorial
impulsado desde la localidad francesa de Neuilly-lès-Dijon, en 2002, nacido con la
voluntad de difundir la obra de autores no traducidos o que han quedado en la
sombra, así como promover trabajos universitarios en el campo de las Humanidades
y las Letras. Precisamente al profesor Zaragoza debemos la primera traducción al
francés de la célebre y emblemática obra del teatro romántico español, 
 
Don Álvaro o
La fuerza del sino
 
 (Paris: Fammarion, 2002), en una edición bilingüe de la cual sin
duda puede ser entendido como complemento este pequeño volumen, publicado
en 2003, en el que participan, junto con el propio Zaragoza –autor de la introduc-
ción y de la tercera parte de que consta el trabajo–, Derek Flitter, de la Universidad
de Birmingham, y el catedrático de la Universidad de Barcelona Luis F. Díaz Larios.
Los tres autores que participan en 
 
Don Alvaro et le drame romantique espagnol,
 
 desta-
cados especialistas en el tema, ofrecen, desde diferentes enfoques, tres visiones dis-
tintas del texto del Duque de Rivas; y el resultado es el de un trabajo coherente y
unitario que, en conjunto, constituye un excelente estudio monográfico sobre la
obra y su contexto histórico; e, individualmente, una recopilación de tres artículos
con autonomía suficiente como para ser leídos y estudiados por separado.
En el primero de ellos, titulado “Théâtre et idéologie dans le drame romantique
espagnol” (15-40), Díaz Larios ofrece una visión general sobre la dramaturgia
romántica española, relacionando esta directamente con la situación política e ideo-
lógica vivida en el país durante los años de su triunfo en los escenario madrileños.





 se manifiestan en el teatro de la época, cuya temática, conflictos y parla-
mentos textuales ofrecen con frecuencia una lectura simbólica en la que el verda-
dero significado debe buscarse en la realidad contemporánea al autor. En el fondo,
lo que se trata es de reflejar “les problèmes et conditions qui présidaient à l’exin-










movimiento romántico sería fruto, en definitiva, de la tensión provocada por el
cambio –no pacífico ni unánimemente aceptado– de un sistema tradicional de valo-
res, creencias y gobierno, a otro nuevo con el que se inicia la modernidad en el país.
La profunda herida existencial abierta en la sociedad española de los años treinta,
reflejada en los dramas de aquel tiempo, “parmi lesquels 
 
Don Alvaro o la fuerza del
sino
 
 représente probablement le point le plus aigu de la crise” (33), se cerrará casi
diez años después del estreno de la obra del Duque de Rivas, con la representación
 













 obra que manifiesta el nuevo espíritu de reconciliación y
moderantismo característicos de la etapa política que se inicia entonces y se
extiende, sin apenas fisuras, durante casi cinco lustros.
Más interesante quizá, por lo original e innovadora, es la interpretación del texto




notes pour une lecture eschatologique” (41-60). Partiendo del concepto católico de
Providencia divina, tan utilizado por muchos teóricos tradicionalistas del Romanti-
cismo español –Donoso, Gonzalo Morón, Balmes…– y el propio Duque de Rivas
en su discurso de ingreso en la Real Academia de Historia, en 1853, el profesor Flit-





arquetipo de la revolución romántica contra un orden social represivo y un orden
sobrenatural, absurdo y caprichoso, que lo persigue de manera implacable. En reali-
dad, don Álvaro es castigado por poner su fe y su esperanza en el amor humano, por
convertir este en centro y motor de su vida, dejando a un lado a Dios. El supuesto
sino trágico, fruto de un acto involuntario –la muerte accidental del Marqués de
Calatrava–, no es tal: “le pistolet de don Alvaro est amorcé et chargé, de sorte que
lorsqu’il le jette au sol, il n’y a rien de surprenant à ce qu’il fasse feu. Ce pistolet, il l’a
morcé et chargé en toute liberté, il l’a fait de volonté délibérée” (51).
Entre los muchos motivos de reflexión propuestos por Flitter en estas sintéticas

















 como reescritura romántica de 
 
La vida es sueño.
 
Para concluir, la tercera parte del libro, a cargo de Georges Zaragoza, se centra en




” (61-86). La pertenencia del protagonista a una
raza diferente y extranjera despierta en el estudioso una serie de interrogantes rela-
cionados con la trascendencia de este detalle en el plan general del drama. Zaragoza
analiza el significado que el término “indiano” tenía en el momento en que la obra
fue escrita, así como sus variantes y desarrollo desde su aparición; no solo como rea-
lidad social, sino igualmente como “type de la littérature dramatique espagnole”




. Rastrea los orígenes y fuentes lite-
rarias del personaje, así como las características que este fue adquiriendo con el paso
del tiempo; la mayor parte de ellas presentes en Don Álvaro, solo que transformadas
y utilizadas desde un punto de vista diametralmente opuesto: “Celui qui était un
ridicule de la comédie devient ici un personnage dramatique voire tragique” (82).





manos del lector en lengua francesa, un magnífico trabajo que esperamos sea pronto
traducido a nuestro idioma, y una muy recomendable lectura para todos los aman-
tes y estudiosos tanto del teatro romántico español en general, como de la obra del
Duque de Rivas en particular.
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) de la Universidad de Navarra ha estado desarrollando en los últimos años









contexto debemos ubicar el volumen que reseñamos, el cual recoge las actas de dos
seminarios realizados en la Casa de Velázquez en Madrid: “Modelos de vida en la




: El noble” (23-24 abril de 2001) y “Modelos de vida en




. El trabajador” (28-29 de enero de 2002), ambos diri-









Université de Toulouse-Le Mirail). Este ciclo se completó con otros dos encuentros
dedicados a las figuras del sabio (3-4 de febrero de 2003) y del santo (6-7 de octubre
de 2003), cuyas actas están próximas a aparecer. Los coordinadores de los semina-
rios, que son igualmente los editores responsables de estas actas, indican que un
estudio de los modelos de vida en la España aurisecular ha de tener un enfoque
interdisciplinario y comprender el análisis de textos ficcionales y no ficcionales,
como así también de obras gráficas e iconográficas. En función de estos objetivos,
los seminarios contaron con la participación de destacados estudiosos provenientes
de las áreas de la literatura, la historia, la historia del arte, las ciencias sociales, etc.
La primera parte de la obra compendia los trabajos dedicados a perfilar el
modelo de vida del noble. Así, el volumen se abre con un artículo de José Javier
Rodríguez Rodríguez en el que, a partir del análisis del “ínfimo episodio” del des-




 se elabora una reflexión acerca de la figura de la
dama noble. El ensayo se completa con algunas referencias a otros episodios míni-
mos en los que se muestra la axiología nobiliaria en 
 
Las mocedades del Cid
 
 de Gui-










 (1513), inspirada en la vida de la corte hispano-italiana en Nápoles. La
autora, tras analizar la presencia de distintos aspectos vinculados a la nobleza, como
el tratamiento del linaje, la destreza en el ejercicio de las armas y la perfección en el
amor, propone que esta novela constituye una especie de breviario del modelo de
conducta del buen noble. En este sentido, está de acuerdo Vigier con otros críticos
en que 
 
Questión de amor podría relacionarse con el Libro del cortesano de Baldassar
Castiglione, cuya primera redacción se remonta a 1513.
Seguidamente, encontramos un aportador artículo de Dominique Reyre en el
que se estudia la imagen de la mujer fuerte de la Biblia como modelo de la casada
noble en La perfecta casada de fray Luis de León. Al decir de la autora, la propuesta
luisiana se muestra innovadora en relación con un conjunto de tratados producidos
a lo largo del siglo xvi que proponían definir el rol de la mujer en la sociedad. De
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este modo, frente a la mayoría de textos que exaltaban la castidad como la virtud
más excelsa de una dama, fray Luis propone que la fémina ejemplar es la mujer
laboriosa. Por otro lado, indica Reyre que el aporte es aún más innovador puesto
que este tratado está dirigido a su sobrina doña María Valera Osorio, una dama
noble, con lo cual el agustino estaba postulando que era necesario erradicar el “peli-
groso” ocio de la clase noble. Según señala la especialista, con ello fray Luis de León
conseguía actualizar el mensaje del texto bíblico (Proverbios 31) al mostrar un
modelo de mujer noble alejada del mundo de los lujos y de la falsa beatería, que
busca la perfección en una especie de “mística del trabajo”.
El trabajo de Giuseppe Grilli, titulado “La virtus caballeresca en Francisco de
Moncada como ideario para el hombre político”, ofrece una aproximación a dos tex-
tos historiográficos de este autor: Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y
griegos y Empresas y victorias alcanzadas por el valor de pocos catalanes y aragoneses con-
tra los imperios de turcos y griegos. Grilli pone en relación estas obras con la manualís-
tica aurisecular que educaba mediante la mostración del comportamiento de
caballeros ejemplares. El estudioso plantea que en las obras de Moncada se aprecia
la noción de virtus caballeresca al servicio de un ideario más amplio que pretende
instaurar las bases de formación del hombre político, con lo cual se estaría regre-
sando al pasado histórico con miras a formar al sujeto del presente en valores éticos
pero también prácticos.
Marie-Laure Acquier, tras comentar en su artículo algunos fundamentos del
modelo nobiliario de los siglos xvi y xvii, se detiene en la obra de Antonio López de
Vega, un tratadista no perteneciente al grupo nobiliario, que se preocupó de regis-
trar los deberes de los nobles. La autora analiza su Heráclito y Demócrito de nuestro
siglo y señala que en esta obra de tono moral el tratadista está proponiendo una
alternativa al modelo aristocrático a través de la presentación de la imagen del noble
mediano. Esta nueva figura ejemplar habría de mostrar, desde su “medianía” y con
un comportamiento mesurado en todos los sentidos, que se podía alcanzar la cima
de la perfección desde el justo medio.
A continuación, Víctor Infantes aporta una interesante aproximación al tema
del aprendizaje de la lectura y la escritura por parte de la aristocracia renacentista. El
crítico comienza con una revisión de los distintos tipos de textos que se utilizaban
en la época para enseñar a leer: los silabarios, las cartillas, las doctrinas cristianas y
los manuales, y más adelante se centra en los tratados destinados de modo específico
a la formación de niños nobles. Finalmente, Infantes afirma que efectivamente los
nobles estaban incluidos en el aprendizaje lector elemental y que la idea de un anal-
fabetismo generalizado en las clases nobles no es más que un recurrido lugar común.
El artículo de José Luis Colomer, “Pautas del coleccionismo artístico nobiliario
en el siglo xvii”, aborda el modelo de vida del noble desde la historia del arte. Así, el
autor señala que, a imitación de Felipe iv en su afán coleccionista de obras pictóri-
cas, la mayor parte de los miembros de la nobleza y los altos funcionarios de la corte
española comenzaron a adquirir valiosas piezas de arte. De este modo, la pinacoteca
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real se transformó en modelo ideal de referencia. En relación con esto, Colomer
revisa inventarios de bienes, correspondencia diplomática, diarios de viaje, testa-
mentos y tratados de arte, en busca de pautas comunes en el comportamiento del
noble coleccionista. Para terminar, comenta aspectos relacionados con los gustos
más recurrentes por la pintura veneciana y flamenca, los modos de distribución de
los cuadros en los palacios o el trato directo con los artistas, entre otros factores.
Esta primera parte del volumen dedicada al modelo de vida del noble se cierra
con un artículo de Teresa Ferrer Valls dedicado a los dramas de privanza de Lope de
Vega. La estudiosa comienza con un breve repaso de la presencia del material histó-
rico en el género del drama genealógico lopesco. Seguidamente, se detiene en los
dramas de privanza de Lope de Vega, los cuales siguen, a su entender, el esquema de
la próspera y adversa fortuna que instauró la bilogía dedicada al personaje de Ruy
López de Ávalos, escrita por Damián Salucio del Poyo. Finalmente, analiza el tema
del poder y la privanza en Los Guzmanes de Toral, La inocente sangre, La fortuna
merecida, Las cuentas del Gran Capitán, Los Tellos de Meneses y Los Vargas de Castilla
de Lope de Vega.
La sección que aborda el modelo de vida del trabajador ofrece, en primer tér-
mino, un artículo de Jean Vilar que versa sobre la vindicación del trabajador manual
en la publicística industrialista del Siglo de Oro. El autor comienza con un certero
repaso de las connotaciones del término trabajador en los siglos xvi y xvii teniendo
en cuenta variados documentos históricos y tratados, como así también la represen-
tación libresca e iconográfica de la vida del trabajador. Por último, Vilar se detiene
en la presencia de la reivindicación del trabajo manual como asunto recurrente en
una serie de escritos de la época destinados al bien público.
A continuación, Christine Aguilar-Adan ofrece una reflexión crítica acerca de la
posibilidad de plantear un modelo de vida del trabajador en el Siglo de Oro. La
autora señala que, si bien el modelo de vida por antonomasia era el del príncipe, la
definición de ejemplaridad no era privativa de las categorías más privilegiadas, pues
se esperaba que cada individuo en su estado velara por acercarse a la perfección.
Aguilar-Adan propone que en este contexto habría que situar el auge de la literatura
acerca de la dignidad de las artes liberales que se produjo en la coyuntura de media-
dos y finales del siglo xvi, cuyo principal objetivo consistió en aportar una valora-
ción ética al modo de vida del trabajador, con fines a una reforma general del cuerpo
de la república. Por otro lado, recuerda Aguilar-Adan que esta corriente de dignifica-
ción del trabajo manual convivió con la tan asentada desestimación social e incluso
moral de quienes realizaban actividades manuales o mercantiles en el Siglo de Oro.
En el siguiente artículo del volumen, Claude Chauchadis se aproxima a la figura
ejemplar del mercader, ejemplificando con la vida de Gonzalo de la Palma, un mer-
cader toledano cuyas virtudes fueron conocidas fundamentalmente por la carta
necrológica que le dedicara su hijo Luis de la Palma en 1595. Según Chauchadis, en
esta apología del personaje se muestra la figura del mercader como un modelo de
vida que aúna las virtudes de otros modelos de la sociedad de aquel tiempo. En este
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sentido, el mercader modélico habría de actuar con la sabiduría del sabio, compor-
tarse religiosamente como el santo, conducirse honradamente como el noble ejem-
plar y, sobre todo, ser un esforzado trabajador.
El artículo de Michel Cavillac titulado “Del erasmismo al ‘efecto’ Botero: la uto-
pía española del trabajo en torno a 1600” se centra, en primer lugar, en el cambio
de perspectiva con respecto al trabajo en la España del Quinientos, momento en el
que, de mano de los humanistas, la idea del trabajo-maldición se muda a la de tra-
bajo-consejo y trabajo-virtud. En este contexto, destaca la Ragion di Stato (1589) de
Botero (traducida al español por Antonio de Herrera en 1593), libro en el que, en
aras de la “razón cristiana”, se daba importancia a los factores económicos y se
impulsaba la rehabilitación social de los oficios mecánicos. Cavillac expone luego
que este tratado de base mercantilista y de “horma católica” influyó en una serie de
obras posteriores que apoyaban a la industria y al trabajador. Así, en esta onda del
“efecto Botero”, encontramos, por ejemplo, títulos fundamentales como el Amparo
de pobres de Cristóbal Pérez de Herrera y el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán,
textos que el estudioso analiza en función de estas premisas.
Ana Vian Herrero revisa en su trabajo la importancia de la figura del oficial mecá-
nico en la prosa literaria del siglo xvi. La autora divide su análisis en tres partes: el tra-
bajo manual como problema en el Siglo de Oro; las tendencias y géneros de la prosa
literaria del siglo xvi que ofrecen una defensa del trabajo manual; y, por fin, una
aproximación a textos dialogados donde la vida laboriosa se encarna en la ficción.
Especialmente iluminadora nos ha parecido esta última sección en la que Vian
Herrero estudia la presencia del oficial mecánico como personaje literario en el anó-
nimo Diálogo de las Transformaciones (c. 1530-1535), en el Coloquio de la mosca y de
la hormiga (1544) de Juan de Jarava, en el anónimo El Crotalón (c. 1556) y en el Pri-
mer libro de los Diálogos de fantástica filosofía (1582) de Francisco Miranda Villafañe.
Seguidamente, Josep Lluís Sirera aporta un estudio de la presencia de mercade-
res, campesinos y jornaleros en el teatro de Gaspar Aguilar, dramaturgo valenciano
del siglo xvii. El autor se detiene en el análisis de El mercader amante, La fuerza del
interés y El gran Patriarca don Juan de Ribera. Sirera concluye que la representación
de estos oficios en el teatro de Aguilar constituye un destacable eje temático e ideo-
lógico y que la representación de estas figuras refleja situaciones que se estaban
dando en el contexto histórico y social de la época.
El libro se cierra con un trabajo de José Manuel Martín Morán que lleva el suge-
rente título de “El salario de Sancho Panza: trasfondo político-literario de una rei-
vindicación sindical”. El especialista propone que el deseo de Sancho de cambiar
“mercedes” por “salario” vincula al personaje con la temática central en la época del
anhelo de medro. En efecto, como señala Martín Morán, en el desempeño de su
labor escuderil Sancho se encuentra a medio camino entre el modelo feudal del ser-
vicio incondicionado al amo y el trabajo a jornal de la modernidad. Finalmente, el
estudioso comenta que esta relación de servicio y trabajo que se establece entre don
Quijote y su criado podría ser interpretada, en lo que se refiere a las “relaciones
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laborales”, como una imagen especular del doble vínculo del mecenas y el escritor,
ya que el escritor está dejando de ser un servidor más del mecenas para convertirse
en una especie de “trabajador del intelecto”. Esta coexistencia de un doble registro
quedaría manifestada, según Martín Morán, en las últimas dedicatorias cervantinas
al conde de Lemos, desde la antepuesta a las Novelas ejemplares en 1612, pasando
por la de Ocho comedias y ocho entremeses nunca representados (1613) hasta la del Per-
siles y Sigismunda de 1617.
Como se ha podido apreciar en esta apretada síntesis de los distintos artículos
dedicados a las figuras del noble y del trabajador coleccionados en las actas de estos
dos seminarios, el estudio de los modelos y antimodelos de vida en la España del
Siglo de Oro constituye un campo de una gran potencialidad cuyo estudio se enri-
quece notablemente con un enfoque interdiscriplinario. La iniciativa de Ignacio
Arellano y de Marc Vitse –quienes contaron además con las sabias sugerencias de
Jean Canavaggio, el que fuera director de la Casa de Velázquez hasta el año 2001–
de organizar estos encuentros de especialistas y de editar ahora este cuidado volu-
men es, sin lugar a dudas, altamente valorable, puesto que abre la palestra crítica
para el futuro desarrollo de estudios de esta índole.
Mariela Insúa Cereceda
Universidad de Chile
Smith, Alan. Galdós y la imaginación mitológica. Madrid: Cátedra, 2005. 231 pp.
(isbn 84-376-2246-8)
Alan Smith plantea que la imaginación mitológica aparece como fundamento de la
creatividad galdosiana. El profesor comenta que la mitología fue una constante en
todas las obras de Galdós, desde su primera obra La sombra (1865), hasta el final de
su carrera literaria, ya que las grandes historias paganas y cristianas imantan los sig-
nos de sus anécdotas cotidianas. Efectivamente, la presencia de elementos míticos
latentes es un hecho en todas las grandes obras de la literatura universal, en la que
los autores han sabido plasmar ese fascinante reclamo que todo mito comporta.
Teniendo en cuenta este acercamiento, es lógico que las inquietudes de Galdós
hallen su forma adecuada en unas novelas de carácter mítico, en donde no sólo la
trama y los personajes, sino hasta los más nimios detalles, tienen un sentido oculto y
se articulan en un contexto simbólico. 
El capítulo i consiste en una introducción detallada donde Alan Smith perfila
los antecedentes de su obra. Para este trabajo, el crítico recurre a estudios previa-
mente realizados, como los llevados a cabo por Joaquín Casalduero, Stephen Gil-
man, Frank P. Brown, Ciriaco Morón Arroyo y otros. El capítulo ii traza la
repercusión que tuvo la mitología a lo largo del xviii y xix, en concreto, Alan Smith
ahonda en el impacto que se ocasionó durante el período de la Ilustración, del
Romanticismo, y por último en la Restauración. Se dice que durante la Ilustración
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se produjo la disolución de los mitos, mientras que los románticos reaccionaron
contra el proyecto de sus predecesores, reconociendo la conciencia del individuo, y
la configuración de un idioma imaginativo y moral. Una década después, los escri-
tores realistas incorporaron la mitología, no como la representación de los dioses,
sino a través de los palimpsestos. Alan Smith comenta que Joaquín Costa fue el
ejemplo más gráfico de la importancia que la mitología tuvo en la Restauración,
publicando un número de artículos en torno a la mitología celtíbera y la cultura
popular pre-romana y medieval.
En el capítulo iii, el profesor Alan Smith clarifica como Galdós en la primera
obra La sombra (1865), contempla el mito del rapto de Helena por Paris, represen-
tado en el cuadro que poseía el protagonista. Según el profesor, este escritor realista
en esta primera obra aprende el inconsciente colectivo de la imaginación mitoló-
gica, plasmándose este estilo en sus obras. En el capítulo iv, se explora el mito de
Pigmalión en un buen número de novelas de tesis, en concreto, en La familia de
León Roch (1878), La desheredada (1881), El amigo Manso (1882) y Fortunata y
Jacinta (1886-1887), ya que en todas ellas abundan las referencias clásicas, los sím-
bolos y alegorías que sirven para subrayar la tesis socio-moral y religiosa. Alan Smith
plantea que el mito de Pigmalión tiene la función de tratar sobre la naturaleza del
amor, cuando León, Máximo Manso o Maxi Rubín se equivocan al intentar cons-
truir una mujer de acuerdo con su propia imagen, descubriendo al final de la novela,
cómo estos ídolos son falsos. Además, Smith dice que los mitos que Galdós recrea
articulan el poder en términos que señalan la dialéctica de género (masculino-feme-
nino), siendo los más recurridos los de Paris, Pigmalión, Medusa y Deméter.
En el capítulo v, el profesor reconoce que Doña Perfecta es la reencarnación de la
diosa Deméter, representando el papel no de la madre protectora, sino más bien de
la devoradora que se entromete con Rosario, simbolizando esta última el papel de
Perséfone. Además, el crítico identifica la imposición del gobierno central de Orba-
josa sobre el colectivismo agrícola. De esta manera, se aprecia la sustitución de la
cultura arcaica matriarcal por el concepto patriarcal de la ley centralista y la propie-
dad privada. Incluso, hay que hablar de la pérdida de lo mítico, cuando Pepe Rey
comprueba que la descripción poética es falsa, aunque trate de aferrarse al mito,
empeñándose en ver una realidad moral lejos del mundanal ruido.
Los capítulos vi y vii trazan cómo las novelas de Galdós coinciden de lleno con
el modernismo europeo, y con la época más explícitamente simbólica del autor, ya
que la forma misma del teatro propicia el discurso mitológico. En todo caso, reapa-
rece de nuevo en sus obras de teatro la referencia a la imagen de la tierra como una
mujer, siendo un ejemplo más del concepto de la madre demetriana, dando a las
mujeres un protagonismo culminante. En este apartado destaca la obra Electra
(1901), donde Galdós al igual que sus modelos griegos muestra una familia en un
continuo desorden, representando Electra el papel de España, y en todo caso, la
muerte de la revolución burguesa a manos de sus enemigos. En los últimos capítu-
los, Alan Smith pone de manifiesto que el motivo de las cuevas y las cavernas no es
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sólo una alusión dantesca, sino un motivo relacionado con el concepto de la armo-
nía universal, simbolizando éstos lo más profundo de la conciencia humana, es
decir, de la sub-conciencia. Además, el crítico confirma cómo estos símbolos coinci-
den con elementos míticos de las primitivas religiones agrarias. El volumen se cierra
con una extensa y útil bibliografía que facilitará el estudio a los que quieran profun-
dizar en la obra del escritor realista.
En resumen, este volumen es una obra metódica y clara que contribuye signifi-
cativamente a la crítica de Benito Pérez Galdós, tratando con profundidad la pro-
ducción galdosiana en relación con la presencia de elementos míticos que se van
plasmando de forma continua en su obra. La edición no carece de méritos, pone en
manos del lector una serie de documentos críticos y literarios de gran envergadura.
Por último, hay que reconocer que todos los capítulos están cuidadosamente escri-
tos, ofrecen una documentación sólida y detallada, y abordan aspectos originales de
la producción galdosiana.
María Luisa Pérez Bernardo
Universidad de Dallas. ee. uu.
Lobato López, María Luisa y Bernardo García García, coords. La fiesta cortesana
en la época de los Austrias. Valladolid: Junta de Castilla y León, 2003. 384 pp. (isbn:
84-9718-154-9)
Entre el 15 y el 17 de noviembre de 2000 se celebraron en la Universidad de Burgos
unas jornadas internacionales bajo el título “La fiesta cortesana en la época de los
Austrias”. Como fruto de dichas jornadas surgió el volumen que vamos a reseñar, si
bien, como señala María Luisa Lobato López en la introducción a este, no se
encuentran en él recogidas todas las ponencias que allí se presentaron, ni los artícu-
los se corresponden con el texto que se leyó, ya que los ensayos que se compilan
recogen los frutos de la discusión y el intercambio de ideas que allí se dio. Nos
encontramos, pues ante una recopilación de diez artículos firmados por distintos
investigadores, de diferente extensión y con aproximaciónes metodológicas muy
diferentes. Y es ahí donde reside una de las mayores virtudes del volumen: en con-
junto es una aproximación interdisciplinar a la fiesta cortesana, donde se analiza
esta desde postulados históricos, artísticos, políticos, literarios, etc.
Acercarse a la fiesta cortesana durante ese periodo de tiempo es extremadamente
complejo. En primer lugar, porque los objetivos de la fiesta eran múltiples: se pre-
tendía entretener al rey y su familia, a la vez que se exaltaba a la monarquía hispana
como defensora de la Iglesia y dominadora del mundo, sin olvidar que en las múlti-
ples ocasiones en las que el pueblo asistía a estos eventos se buscaba la propaganda y
propiciar la adhesión a los valores exaltados. En segundo lugar, por la gran variedad
de eventos que se pueden estudiar bajo este epígrafe: celebraciones en la corte de
cumpleaños, bautizos, matrimonios, visitas del rey y la familia real a diferentes loca-
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lidades durante periodos de descanso, fiestas organizadas en honor de un nuevo rey,
entrada en las capitales de los otros territorios de la Corona (Barcelona, Lisboa, etc.)
para recibir pleitesía, las exequias reales, etc. Obviamente, no todas estas celebracio-
nes tenían igual trascendencia: no era lo mismo la celebración privada de un cum-
pleaños que los rituales organizados para la jura de las Cortes.
Si bien toda la fiesta cortesana seguía un riguroso ceremonial y estaba fuerte-
mente jerarquizada, este variaba según el tipo de evento que se celebrara. Por ejem-
plo, en las celebraciones privadas –entendiendo con ello las que tenían como
participantes y espectadores únicamente a los miembros de la familia real y su círculo
más cercano– en múltiples ocasiones todos ellos se permitían una actitud más rela-
jada: participando de los festejos, convirtiéndose en actores en las obras de teatro,
etc.; mientras que en las celebraciones públicas donde buscaba la exaltación real todo
detalle estaba codificado y rígidamente fijado, cada acto recibía una lectura política,
cada objeto, espacio, gesto, personaje participante era interpretado simbólicamente.
Los coordinadores han optado por organizar este monográfico en tres secciones,
reflejo de la complejidad que implica el estudio de la fiesta cortesana: una primera sec-
ción está dedicada a la representación pública y los rituales de corte, otra segunda
trata sobre las celebraciones organizadas en las entradas y visitas del rey y la familia
real a sus diferentes dominios, y una tercera centrada en el teatro cortesano. Como
colofón al libro nos encontramos con una detallada bibliografía final firmada por Ber-
nardo García García y que probablemente sea la más completa hasta el momento.
Según el acercamiento de los estudios podemos encontrar dos extremos. Por un
lado tenemos los que buscan dar una visión general (entre los que se incluyen el de
María José del Río Barredo –que abre el volumen y presenta un estado de la cues-
tión sobre los estudios de la fiesta barroca– y el firmado por María Adelaida Allo
Manero –que, si bien se centra en las exequias reales, es, básicamente, un detallado
resumen crítico de los más importantes estudios sobre este tipo de celebraciones y
los aparatos celebrativos que las acompañaban. En el otro extremo están los que tra-
tan fiestas o celebraciones concretas, así el de Paola Venturelli, que estudia las cele-
braciones que siguieron a la entrada de Margarita de Austria en Milán en 1598
(que, por cierto, es el único artículo de los aquí reunidos que estudia la fiesta corte-
sana fuera del territorio penínsular). María de los Ángeles Pérez Semper y Alberto
del Río Nogueras estudian los festejos que se celebraban en Barcelona y Aragón en
diversas visitas reales. El justo medio entre estos dos acercamientos lo representa el
artículo de José Pedro Pavía, que se inicia con un estado de la cuestión sobre las fies-
tas cortesanas en el reino portugués y a continuación analiza las mismas.
Consideración aparte merecen los artículos de María Luisa Lobato y Júdit Farre.
No se estudia en ellos unas celebraciones concretas sino el papel del teatro en la
fiesta cortesana, en el primer caso, y las loas elogiosas que se incluían en los espectá-
culos teatrales cortesanos, en el segundo. En el volumen se destacan las páginas fir-
madas por Bernardo García García en las que se explica cómo la organización de los
diferentes eventos festivos fue utilizada por el duque de Lerma para asegurarse el
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favor real y su influencia en el entorno del príncipe heredero y, a su vez, acercar a
otros miembros de su familia a las figuras regias. También demuestra cómo los dife-
rentes festejos sirven para mostrar el proceso de división y enfrentamiento que se
dio entre los Sandovales.
En resumidas cuentas, nos encontramos ante un volumen que se acerca a la reali-
dad plural de la fiesta cortesana de una forma interdisciplinar. Los meritorios artículos
aquí reunidos son como diferentes pinceladas que unidas sirven para trasmitir cierta
imagen de conjunto. Un libro que por su detalle y profundidad interesará más al espe-
cialista que a quien busque un primer acercamiento a la fiesta barroca cortesana.
Ignacio Pérez Ibáñez
Universidad de Rhode Island. ee. uu.
Fitz, Earl E. Brazilian Narrative Traditions in a Comparative Context. New York:
Modern Language Association of America, 2005. 303 pp. (isbn: 0-87352-587-6)
Earl Fitz, profesor de Portugués, Español y Literatura Comparada en la Vanderbilt
University, y autor de varios estudios sobre literatura brasileña y de otros países del
continente americano, presenta y reflexiona en este libro respecto a importantes
aspectos de la historia y literatura brasileñas, comparándolos a la historia y literatura
estadounidenses, y también a las de otros países de América.
A modo de introducción, el autor trata de las cuestiones convergentes y diver-
gentes entre los Estados Unidos y Brasil, e intenta deshacer la visión de estereotipos
de estos dos países. Además, expone de manera clara y bien fundamentada los ras-
gos de identidad que hay entre ellos, y señala estos rasgos, juntamente con los de la
diversidad, como elementos formadores de las dos naciones, de su pensamiento crí-
tico y organización social.
Los elementos que influyeron en la construcción de las naciones americanas se
encuentran en la manera cómo se produjo la colonización de cada una de ellas, con
los distintos objetivos e intereses que poseían los colonizadores del norte y del sur;
además de la explotación del trabajo de esclavos traídos de África, la matanza de los
indígenas, la presencia e influjo de las religiones cristianas – católica en Brasil e
Hispanoamérica, y protestante en los Estados Unidos–, la convivencia y aceptación
–o no–, así como la posibilidad de mestizaje, entre blancos, negros e indígenas; los
procesos de independencia y las situaciones sociales, culturales, políticas y económi-
cas desde su independencia hasta los días actuales.
El segundo capítulo, “An Overview of Brazilian Literature and Culture: The
Americas and Beyond”, relaciona los datos históricos, desde la época colonial, a la
formación de la cultura y literatura de Brasil, y ofrece una perspectiva de compara-
ción entre la historia y la cultura de varios países del llamado “Nuevo Mundo”, es
decir, de las Américas.
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En este capítulo se puede ver el modo cómo los aspectos históricos que forman
parte de la construcción de las naciones americanas ejercieron influencia en su pro-
ducción literaria. Las distintas religiones –católica y protestante– caracterizaron
relevantes distinciones en el objeto y estilo literario de las primeras obras produci-
das: mientras la literatura colonial estadounidense tuvo su origen basado en la
Reforma Protestante y poseía un carácter didáctico-religioso que, por lo menos ini-
cialmente, no se fijaba en el cultivo artístico de formas y estilos; la brasileña se carac-
terizaba por la influencia del Renacimiento y del Barroco, lo que le proporcionó un
complejo proceso de creación y desarrollo.
Sin embargo, por otro lado, para los protestantes norteamericanos, el hecho de
saber leer y escribir significaba poder acceder a la palabra de Dios, y por ello las ins-
tituciones educativas se desarrollaron más temprano y en mayor escala en los Esta-
dos Unidos que en Brasil y los demás países latinoamericanos.
Otro rasgo distintivo entre las colonias inglesas y las ibéricas, tanto en la historia
como en su reflejo en la literatura, es el del contacto entre razas. La formación del
pueblo brasileño, por ejemplo, está basada en el mestizaje entre blancos, negros e
indígenas, y más adelante, entre los siglos xix y xx –de modo semejante a lo que
pasó en los Estados Unidos y otros países de América–, cuenta también con más
inmigrantes europeos (sobre todo italianos y alemanes), árabes y japoneses, entre
otros. Y el contacto entre pueblos y razas en Brasil se produjo de modo amistoso.
Por consiguiente, la formación de su pueblo se caracteriza por el cruce y la mezcla
de esos varios pueblos, con sus costumbres y tradiciones.
No obstante, cuando se piensa en el origen del brasileño, se remite al contacto
entre los colonizadores portugueses y los nativos indígenas. En la literatura, se
representan diversos casos de amor entre blancos e indígenas, como un paradigma
del mestizaje que dio origen a los brasileños. Aunque en la literatura estadounidense
también haya ejemplos del encuentro y enamoramiento entre europeos e indígenas,
se puede observar una alegoría de la conquista colonial, pues el hombre es el repre-
sentante europeo y la mujer, la nativa indígena, que se conquista y domina. No ocu-
rre lo mismo en la literatura brasileña, en la cual indígenas y portugueses pueden ser
hombres o mujeres, indistintamente, y, aunque algunas veces se haga presente el
tema de la colonización, lo que importa es el del encuentro y la fusión de razas y
culturas. Por ello, se puede decir que, mientras la literatura de los Estados Unidos
resalta la separación y dominación de una raza sobre la otra, la brasileña señala la
unión de las dos.
Además, en la literatura brasileña, muchas veces se encuentra en la figura del
indígena lo auténtico brasileño, el origen y las tradiciones que buscan los brasileños
al rechazar lo portugués/ europeo, tras haberse independizado.
Asimismo, la literatura brasileña presenta una gran y rica variedad de temas y
recursos literarios. Diversas obras reflejan otras cuestiones sociales, como la esclavitud,
la pobreza y el papel de la mujer en la sociedad; además de exponer entornos regiona-
les con sus bellezas y problemas, y el ámbito urbano de las grandes ciudades. Abordan,
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también, temas y usan estilos y estructuras dictados por los movimientos literarios
europeos; o bien se caracterizan por la ruptura y búsqueda de su propia identidad e
innovaciones, como las obras de la generación de artistas que promovieron la “Semana
de Arte Moderno”, en 1922, que mostraban un marcado carácter vanguardista.
Importantes autores y obras de la literatura brasileña se destacan en este capítulo y
en el siguiente, “Brazilian Narrative: A Historical View”, como Joaquim Manuel de
Macedo, autor de A Moreninha; Manuel Antônio de Almeida, As memórias de um
sargento de milícias; Bernardo Guimarães, A escrava Isaura; Aluísio Azevedo, O
mulato; José de Alencar, Iracema, senhora; Machado de Assis, As memórias póstumas de
Brás Cubas, Dom Casmurro; Euclides da Cunha, Os sertões; Mário de Andrade, Macu-
naíma, Paulicéia desvairada; Oswald de Andrade, Manifesto Antropofágico; Graciliano
Ramos, São Bernardo, Angústia, Vidas secas; Carlos Drummond de Andrade, Alguma
poesia, Sentimento do mundo; Cecilia Meireles, Vaga música, Mar absoluto; João
Cabral de Melo Neto, Morte e vida severina; Érico Veríssimo, O tempo e o vento; Gui-
marães Rosa, Grande sertão: veredas; Jorge Amado, Capitães de Areia, Gabriela, cravo e
canela, Dona Flor e seus dois maridos; Clarice Lispector, A hora da estrela; Nélida
Piñón, A doce canção de Caetana; Lya Luft, A asa esquerda do anjo; entre otros.
El tercer capítulo, “Brazilian Narrative: A Historical View”, además de relacionar
los más importantes autores, libros y movimientos de la narrativa brasileña, cita los
principales hechos históricos y sociales, y añade referencias a otros autores extranjeros.
El cuarto capítulo compendia traducciones de obras de la literatura brasileña al
inglés y plantea los problemas de las traducciones, la elección de términos y pala-
bras, etc. Asimismo, revela el interés del público lector estadounidense por la litera-
tura brasileña. El capítulo siguiente, “Conclusions: The Differences”, destaca
algunos aspectos sociales e ideológicos de Brasil –como el carácter de denuncia y
crítica– que el lector debe tener en cuenta para poder comprender el contexto y
objeto de la obra. Enseguida, Fitz nos ofrece cuatro apéndices sobre música, cine y
vídeo brasileños, además de una lista de obras literarias traducidas al inglés, y una
detallada cronología de hechos históricos, políticos, culturales y literarios que ocu-
rrieron en Brasil desde su descubrimiento hasta el año 2002. El libro se completa
con una bibliografía anotada de las obras teóricas citadas.
El aporte de Brazilian Narrative Traditions in a Comparative Context de Earl E.
Fitz está dirigido en primer lugar al público norteamericano, pero puede servir de
base y punto de partida a cualquier estudioso sobre la narrativa de Brasil dentro del
contexto de la literatura en general y la cultura brasileñas. No obstante, aunque el
libro comprenda una gran cantidad de referencias históricas, culturales y literarias,
el lector más especializado en literatura brasileña puede echar de menos una mayor
profundización sobre ciertos aspectos y características de la narrativa de este país y
de algunas de las obras mencionadas.
Liège Rinaldi
Universidad de Navarra
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Pérez Martínez, Ángel. El buen juicio en el “Quijote”: un estudio desde la idea de la
prudencia en los Siglos de Oro. Valencia: Pre-Textos, 2005. 127 pp. (isbn: 84-8191-
658-7)
Hace unos años, en un estudio llamado La ética del “Quijote”: función de las novelas
intercaladas (1999), compuesto por Hans-Jörg Neuschäfer, se planteaba una lectura
de la novela cervantina que intentaba recuperar su aspecto didáctico, el cual había
sido descuidado por la crítica de los últimos años, centrada más bien en la aproxi-
mación carnavalesca que la obra de Mijail Bajtin propuso ya hace algunas décadas.
El libro de Ángel Pérez Martínez, ganador del iii Premio Internacional de Investiga-
ción “Amado Alonso” en 2004, vuelve, aunque con otras herramientas interpretati-
vas, a indagar en torno al Quijote como un libro que encierra una enseñanza moral.
Pero si Neuschäfer desestimaba mayormente al hidalgo protagonista en este aspecto
(y encontraba una exposición de la ética más bien en el material interpolado), Pérez
Martínez lo pone en primer plano, analizando su actuación caballeresca en el con-
texto de lo que para los hombres del periodo áureo era la prudencia, comprendida
como “sabiduría práctica”, la cual a su vez involucraba un método para actuar con
rectitud. La otra faceta en que el autor aplica el concepto de prudencia es en lo que
respecta a la lectura de los libros de caballerías: la discusión en torno a este tema lo
lleva a cuestiones de teoría literaria cervantina, ya que el alcalaíno habría propuesto,
a través del Quijote una manera “prudente” de leer tales libros.
La perspectiva adoptada por Pérez Martínez, que parte de asumir la novela como
medio de conocimiento, es refrescante, sin duda, y aborda de hecho un lado poco
frecuentado por la crítica, como ya indicamos. Para esto, el autor repasa las tradicio-
nes grecolatina y cristiana en torno a la virtud y la prudencia. La primera se sintetiza
en el concepto de perfeccionamiento, en tanto carácter modélico de las acciones del
héroe clásico, al cual se añadió, con el pensamiento cristiano, la victoria sobre el
pecado. De allí que don Quijote considere la caballería andante como una forma de
alcanzar la perfección beatífica. “Cervantes nos propone en el Quijote una explora-
ción sobre la condición humana a manera de un ensayo en acto, una especie de
epistemología existencial y narrativa” (35). No obstante el protagonista sea un ena-
jenado, ya que, como bien señala Pérez Martínez, hubiera sido fácil proponer, sim-
plemente, un “caballero perfecto”. El gran logro de Cervantes fue ofrecernos un
personaje que “se hace a sí mismo” en un camino hacia la virtud, proyecto posible
gracias al aporte cristiano en dicho concepto: el valor del amor, del cual don Qui-
jote es dignísimo representante. Por otro lado, la prudencia es, como ya lo traíamos
a cuento, “una sabiduría práctica, sin la cual no pueden existir las demás virtudes
debido a que ella hace posible traducir el ideal de bondad a lo concreto y a lo prác-
tico” (47). El análisis de la prudencia lleva a una descomposición de la misma en
partes. En primer lugar, el conocimiento, que implica memoria y entendimiento.
Luego, ya en el terreno de la acción, hay que tener docilidad, es decir fiarse del con-
sejo de los otros, luego tener soberano dominio de la situación y finalmente el justo
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juicio. En su proyección al futuro, la prudencia supone la providencia, la circunspec-
ción, que es aplicarse a la circunstancia siempre buscando el bien, y la precaución que
nos ha de volver atentos a los hechos que ocurren. Esta parte de la exposición se
apoya con un diagrama, ya que el manejo de estas categorías es imprescindible para
el análisis sistemático que llevará a cabo el autor en la parte final del libro.
Estos prolegómenos, necesarios para la adecuada comprensión de la tesis de
Pérez Martínez, se desarrollan en los primeros tres capítulos. Solo a partir del
cuarto, el lector dispone de los conocimientos necesarios para introducirse en el
Quijote desde la visión epistemológica que adopta el estudio del autor. El cuarto
capítulo, “La prudencia en el Quijote” se ocupa del debate en torno a los libros de
caballerías dentro de la novela, contraponiendo todas las opiniones al respecto
(desde el rechazo visceral del ama a la cerrada defensa que hace don Quijote,
pasando por la postura moderada del cura y el barbero), el cual permite discernir la
propuesta cervantina: el alcalaíno no desestima la caballería en sí, sino el intento de
resucitarla tal cual, con los valores que encierra, que es la “virtud” que practica el
hidalgo manchego, loable por donde se mire, pero también con su anacronismo:
“Lo que Cervantes logra es una purificación de la caballería gracias a don Quijote, o
sea la purificación de una caballería antigua y adulterada que no lograba afrontar los
nuevos problemas y desafíos del mundo” (66). Así, la novela acaba siendo la supera-
ción del reto lanzado por el canónigo que quería escribir un libro de caballerías serio
y comprometido. Cervantes exalta los valores permanentes del género caballeresco
en la persona de don Quijote, pero no deja por eso de criticar –mediante la comici-
dad– los libros de caballerías sobre todo en el terreno de la lectura que de ellos se
ejecuta: estos libros proponen valores (heroísmo, honradez, justicia) a través de sus
protagonistas, pero a su vez encarnan antivalores (la fantasía desatada, la deshonesti-
dad, etc.), que son los que censura Cervantes mediante la risa. De ese modo, don
Quijote es ejemplo tanto de bondades como de errores, pues “encarna los valores,
pero no es sensato para aplicarlos” (69). El autor del Quijote habría dado, así, una
respuesta a los problemas de la sociedad en que vivía: una sociedad, la del tránsito
del xvi al xvii, en crisis tanto espiritual como social.
El quinto capítulo, “La weltanschauung de don Quijote”, explora, como reza su
título, la visión del mundo del hidalgo, partiendo de la metáfora de las “sombras
caliginosas” que el personaje declara haber tenido frente sus ojos todo el tiempo que
fue, en estado de locura, don Quijote de la Mancha. Así, Pérez Martínez se pre-
gunta cómo ve el protagonista los distintos aspectos de su universo: en primer lugar,
la idea que posee el protagonista sobre sí mismo, luego su idea sobre el hombre, su
idea sobre la naturaleza y por último cómo ve a Dios. Del análisis se desprende que
la sombra o calígine perturba los sentidos y la psicología de don Quijote, pero no
perjudica su conducta ética, por el contrario, la excita: “Y es que, en el fondo, lo
único que podemos reprocharle [a don Quijote] es sus equivocaciones respecto a la
apreciación del mundo. Pero en cuanto a sus intenciones y valores constituye un
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paradigma” (92). La paradigmática locura quijotesca, en ese sentido, tiene por obje-
tivo último la búsqueda de la verdad.
En el sexto capítulo del libro, “Estudio sistemático de la prudencia en el Qui-
jote”, Pérez Martínez recoge las ideas trabajadas a lo largo de su estudio y las aplica
en el comentario suscinto de algunos capítulos de la novela donde la prudencia o
alguna de sus partes juegan un rol fundamental. En este punto, el análisis ilumina,
en efecto, la configuración del protagonista y también, en parte, la de Sancho
Panza. Primeramente, la así llamada “gran imprudencia” del hidalgo: su lectura de
los libros de caballerías. Luego, la aplicación imperfecta de la prudencia en el episo-
dio de la liberación de los galeotes. Por otro lado, en el retorno de Sancho Panza,
tras la embajada al Toboso, se pone de manifiesto la confianza de su amo, piedra
angular sobre la que descansa la prudencia. Otra muestra de la aplicación correcta
de esta última se ofrece en el gobierno de la ínsula Barataria, esta vez a manos del
escudero, con lo que somos testigos del empleo de la prudencia por un ignorante (el
propio Sancho), así como con don Quijote la teníamos a través de un loco.
Pérez Martínez deja para el capítulo final, reservado a las conclusiones, la pre-
gunta que surge a lo largo de su investigación, pero que solo aquí se responde a
cabalidad: ¿es don Quijote prudente? Para el autor, son posibles dos respuestas: la
simple es que no es prudente, porque ha perdido el juicio; una respuesta compleja,
sin embargo, producto de un análisis a profundidad, como el emprendido por el
autor, desvela que, bien visto, en muchos de los actos de don Quijote subyace la
estructura metodológica propia de la prudencia: “Muestras de buen juicio abundan
en sus páginas, de un buen juicio que brota desde la contingencia vital y que se
comparte, transforma y alienta, a pesar de lo dañada que pudiera estar la potencia
racional en el protagonista” (122). Todas estas reflexiones, las cuales parten de la
disección, aunque somera, de capítulos, sientan las bases y nos invocan a una nueva
lectura del Quijote, una lectura de índole epistemológica, cimentada en el conoci-
miento filosófico privilegiado de Pérez Martínez, quien no descuida en absoluto el
contexto histórico y literario que ve surgir la novela. Por todo ello, este libro supone
un aporte significativo al panorama crítico cervantino, al ofrecer otra mirada a las
aventuras del ingenioso hidalgo, a su mundo y, sobre todo, a su proceder.
Fernando Rodríguez Mansilla
Universidad de Navarra
Sarto, Ana del, Alicia Ríos y Abril Trigo, eds. The Latin American Cultural Studies
Reader. Durham & London: Duke University Press, 2004. 832 pp. (isbn: 0-8223-
3340-6)
Aviso: The Latin American Cultural Studies Reader no es un libro para principiantes,
ni es concebido para ser texto acompañante en cursos preliminares al nivel universi-
tario. A diferencia de otras recopilaciones publicadas recientemente en inglés, como
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Contemporary Latin American Cultural Studies (Arnold 2003), por ejemplo, el texto
de Duke no solo examina las diferentes tendencias teóricas que han caracterizado el
área de estudios culturales latinoamericanos, sino que registra la historia del con-
flicto entre los campos ingleses, estadounidenses y latinoamericanos. He aquí su
aporte original a la disciplina. La aproximación histórica al tema hará que el texto
sea una herramienta útil para investigadores y otros eruditos familiarizados con
estos asuntos. Como parte de la serie “América Latina de otra manera” (“Latin Ame-
rica Otherwise”), este volumen no debe confundirse con otros de la serie en inglés
que Duke ha publicado en los últimos años sobre la historia, cultura y política de
varios países latinoamericanos, tales como The Brazil Reader (1999), The Argentina
Reader (2002), The Mexico Reader (2003), The Cuba Reader (2003), The Costa Rica
Reader (2004) y The Peru Reader (2005). Mientras estos sí son indicados para usar
en clase, el enfoque del volumen reseñado aquí es mucho más teórico y denso, en
tanto que pretende ofrecer una perspectiva latinoamericana sobre la práctica de
hacer estudios culturales.
La posición fundamental que exponen las editoras de esta colección es que la
praxis de hacer estudios culturales en Latinoamérica goza de una larga historia autóc-
tona, y no representa una imitación desleída del posmodernismo occidental. La tradi-
ción de una escritura transdisciplinaria se estableció en el siglo xix cuando las
primeras generaciones de ensayistas se esforzaban por emanciparse política y cultural-
mente del Viejo Mundo. Productos de una intensa polémica anticolonialista con el
Occidente, los ensayos decimonónicos servían de base para organizar los temas
perennes, lo que las editoras denominan las cinco “constelaciones cognoscitivas” del
diálogo latinoamericano: 1) el neocolonialismo, 2) la modernidad y la moderniza-
ción, 3) la cuestión nacional, 4) lo popular y 5) la identidad/ alteridad/ etnicidad.
Sarto, Ríos y Trigo buscan seguir la trayectoria histórica de estas ideas en el siglo
xx, por esta razón, las cuatro secciones del libro se organizan cronológicamente. Un
minucioso estudio preliminar escrito por una de las tres editoras presenta cada sec-
ción (menos la última), seguido por una recopilación de ensayos dirigidos al tema
de la sección. La primera parte pone de relieve textos precursores de Antônio Can-
dido, Darcy Ribeiro, Roberto Fernández Retamar, Antonio Cornejo Polar y Ángel
Rama que fueron escritos durante los años sesenta y setenta. Cada ensayo reunido
aquí corresponde a una de las “constelaciones” identificadas arriba: el calibanismo
de Fernández Retamar se dirige al tema del neocolonialismo, la transculturación de
Rama al asunto de la modernidad, etc.
La segunda sección se ocupa de los años ochenta, el período que se considera la
época fundacional de los estudios culturales latinoamericanos propiamente dichos.
Es durante esta década cuando unos pensadores latinoamericanos comienzan a reac-
cionar ante lo que perciben como el secuestro del espacio intelectual de estudios
culturales por la academia estadounidense. La primera tentativa hacia la institucio-
nalización de un área transdisciplinaria llamada “estudios culturales” había empe-
zado en Inglaterra en los años sesenta y había defendido la noción de “lo popular”
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como un remedio contra la masificación de cultura. Según Sarto, la orientación ori-
ginal del movimiento se abandonó durante los años ochenta cuando el concepto de
estudios culturales se puso de moda en los Estados Unidos. Allí se dejó cooptar al ple-
garse ante ciertas ortodoxias sociales norteamericanas (específicamente las que reco-
nocían las categorías de raza, género y etnicidad al mismo tiempo que pasaba por alto
diferencias de clase social). La institucionalización al nivel global de la manera estado-
unidense de practicar los estudios culturales llegó a monopolizar el espacio discursivo,
aislando perspectivas divergentes del diálogo (165). Los textos incluidos en esta sec-
ción a la vez reaccionan ante la perspectiva académica norteamericana y aprovechan
de sus aperturas, reajustando los cinco temas perennes del discurso latinoamericano a
la nueva realidad posmoderna. Por ejemplo, el ensayo de Mignolo demuestra la
forma en que los practicantes de estudios coloniales mezclan teorías antropológicas y
semióticas para llegar a un nuevo modo de analizar la alteridad colonial. Otros pensa-
dores, como Roberto Schwarz, estudian la vida intelectual de la región, enfatizando
las paradojas que resultan de la imitación de modelos metropolitanos.
La tercera sección del libro trata el apogeo y la subsiguiente implosión del
campo de estudios culturales latinoamericanos que tuvo lugar durante los años
noventa. A pesar de ser la década de algunas de las teorías más innovadoras (el con-
cepto de la hibridación de culturas de García Canclini, para ofrecer un solo ejem-
plo), el campo sufrió “una crisis de legitimidad” para mediados de este período
(356). Después de los congresos de abralic (Río de Janeiro, 1996) y lasa (Guada-
lajara, 1997) nació una división errónea entre los campos de estudios culturales y
crítica literaria, que según Trigo, ocultó una profunda fracción geopolítica. Debido
a numerosos factores relacionados con la diseminación del conocimiento académico
en el mercado global y la falta de un proyecto bien articulado en el movimiento,
hubo una desintegración teórica e ideológica en los estudios culturales que motivó a
muchos practicantes a que regresaran a las ideas de cosecha propia que sus predece-
sores habían elaborado años atrás –la teoría de la dependencia, la teología de la libe-
ración, la pedagogía de los oprimidos, etc. Dice Trigo: “[e]l ciclo, que comenzó con
el dinamismo optimista de los precursores de los 70, se ha completado” (368).
La última parte de este volumen abarca algunas de las prácticas y polémicas
corrientes del movimiento, pero la relación de esta sección con el resto del libro es
algo inconexa debido a que le falta un tipo de ensayo minucioso que introduzca las
otras secciones. A pesar de que los últimos párrafos del ensayo de Trigo mencionan
las nuevas tendencias, la omisión del estudio preliminar de la cuarta sección puede
dejar al lector con la impresión que las editoras no han meditado a fondo sobre el
futuro del movimiento.
Esta imperfección de organización es, sin embargo, de poca importancia.
Mucho más polémica en el caso de este volumen es la cuestión espinosa de su len-
gua de publicación y lo que sugiere la preferencia del inglés para la reificación de
América Latina como objeto de estudio. Si su aproximación teórica hace que no sea
apropiado como texto acompañante en los cursos preliminares de la típica universi-
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dad estadounidense, entonces, ¿por qué se publica en inglés? Si se acepta que la gran
mayoría de los investigadores/ eruditos interesada en textos de esta categoría sabe
leer español y portugués, entonces, ¿a qué público lector se dirige? La preferencia de
Duke por publicar este importante volumen en inglés revela una profunda ironía,
dado que el uso hegemónico de idiomas extranjeros ha sido uno de los hilos inte-
grantes del discurso neocolonialista en Latinoamérica desde el siglo xix. En su
ensayo reunido aquí, Hugo Achugar reitera la incesante preocupación latinoameri-
cana con la conexión entre lengua e identidad: “Can ‘Latin Americans’ in Latin
America have ‘theory’, whether minor or major? Who are those Latin Americans?
Can they formulate a theoretical discourse, or are they only capable of ‘emotion’, of
producing ‘magical realism’, ‘carnival’, ‘hyperinflation’, ‘tango’, ‘enchiladas’,
‘murals’, ‘drug traffic’, and ‘coups d’état’? Can marginalized and subaltern Latin
Americans produce theoretical discourse, or should they limit themselves to transla-
ting them from English, like they used to do from French or German?” (672–73)
(“Local/ Global Latin Americanisms: ‘Theoretical Babbling’, apropos Roberto Fer-
nández Retamar” apareció por primera vez en Interventions 5, 1 (2003): 125-41,
traducido al español por Kerstin Bowsher.)
La ironía de este pasaje no puede ser más evidente en el contexto de este volu-
men. El hecho de que el mensaje calibanesco de Achugar tiene que dictarse en la
lengua teórica de Próspero para ser escuchado en el mercado global afirma la opi-
nión de muchos latinoamericanistas de que la disciplina se ha vuelto parte de un
metadiscurso articulado en inglés que reduce a los latinoamericanos a materia de
estudio académico.
La realidad del asunto es que hacen falta recopilaciones teóricas en español (y
portugués). No es que estos materiales no existan: el volumen preparado por Mabel
Moraña, Nuevas perspectivas desde/ sobre América Latina: el desafío de los estudios cul-
turales (Madrid: Iberoamericana, 2000), es un ejemplo que hace al caso. Pero la
aproximación histórica de The Latin American Cultural Studies Reader representa
una valiosa aportación al diálogo sobre estudios culturales latinoamericanos que
necesita ser difundida tanto en español como también en inglés.
Kelley Swarthout
Middlebury College. ee. uu.
Andrés-Suárez, Irene y Ana Casas, eds. Javier Marías. Madrid: Arco Libros,
2005. 300 pp. (isbn: 84-7635-618-8)
Andrés-Suárez, Irene y Ana Casas, eds. Luis Mateo Díez. Madrid: Arco Libros,
2005. 285 pp. (isbn: 84-7635-624-2)
Andrés-Suárez, Irene y Ana Casas, eds. José María Merino. Madrid: Arco Libros,
2005. 334 pp. (isbn: 84-7635-625-0)
El Departamento de Literatura y Lingüística de la Universidad de Neuchâtel orga-
niza desde hace diez años el “Grand Séminaire” como medio para difundir y estu-
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diar la narrativa española y para dar a conocer el trabajo de los investigadores
hispanistas suizos. Desde 1996 la Universidad de Neuchâtel ha ido publicando las
actas de los seminarios en la serie “Cuadernos de narrativa”. Hasta ese año los semi-
narios tenían un contenido esencialmente temático, pero a partir de entonces los
encuentros se han centrado en el estudio de los escritores españoles contemporáneos
más destacados. Con el fin de alcanzar una mayor difusión, las editoras han deci-
dido que en lo sucesivo será la editorial Arco/ Libros la encargada de publicarlos.
Por el momento han salido a la luz estos tres títulos, dedicados a Javier Marías, Luis
Mateo Díez y José María Merino. Además se encuentran en preparación los mono-
gráficos sobre Álvaro Pombo, Cristina Fernández Cubas y Enrique Vila-Matas.
El interés de los Cuadernos radica en la selección de los escritores considerados
grandes narradores contemporáneos. La elección de los autores a los que dedicar los
seminarios de investigación supone una valoración de calidad. Si, como hasta ahora,
la Universidad de Neuchâtel mantiene los seminarios y recoge los textos de los estu-
dios realizados, los Cuadernos de narrativa pueden convertirse en un material muy
valioso para los hispanistas contemporáneos que busquen referencias sobre la vida y
las obras de los escritores españoles actuales.
Los monográficos se inician con la conferencia del narrador que va a ser objeto
de estudio. Estas palabras crean un pequeño espacio de metaliteratura, con reflexio-
nes sobre el valor de la escritura y la lectura y sobre la propia experiencia de narrar
de los escritores.
Cada escritor realiza esta introducción de modo diferente. Así, por ejemplo,
Julián Marías titula su intervención “Mi cubo de la basura o ‘So how should I pre-
sume?’”. El modo de agradecer a los expertos el interés por estudiar su obra se hace
desde la complicidad y la ironía: “si yo tengo la mala suerte de que se me ocurra esta
idea o de ver lo que he visto, ideas o visiones más bien desoladoras según mi crite-
rio, ¿qué derecho tengo a metérselas en la cabeza de nadie, o de hacer que las com-
parta el incauto lector que compre este libro?”. Luis Mateo Díez desarrolla la idea
de la ficción como espejo “de la realidad, espejo de la vida, espejo a lo largo del
camino, en la imagen stendheliana, espejo simbólico de nuestra existencia y de
nuestra condición”. José María Merino diserta sobre “el narrador narrado” y explica
cómo el acto de escribir es una prolongación del acto de leer: “Escribir es siempre
materializar una lectura, no sólo de palabras escritas, sino también de otros signos,
de sentimientos, de intuiciones, de fenómenos azarosos”. Explica cómo la invención
literaria se mueve dentro de varios círculos intercomunicados: el idioma, la expe-
riencia y la propia obra. Las palabras de Merino se convierten en una valiosa aclara-
ción de los conceptos de sus narraciones, como el tiempo, el sueño o la memoria.
Siguen a la presentación los distintos trabajos que versan sobre algunos aspectos de
la obra de los narradores seleccionados. Suponen un material muy valioso de estu-
dios críticos y actuales que deberán consultar quienes se quieran acercar a la obra de
estos escritores. En los textos se tratan aspectos formales, técnicos y temáticos en
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cuestiones de carácter general, aunque una gran parte de los trabajos se centran en el
análisis de algunas obras concretas.
Los estudios sobre Javier Marías examinan el valor simbólico y metafórico de los
objetos en su obra, la voz narrativa, la fusión entre el narrador y el personaje, el dis-
curso autobiográfico de su prosa y el motivo literario de la infidelidad. Se analizan
también aspectos concretos de algunas de sus obras, como por ejemplo Mañana en
la batalla piensa en mí, Negra espalda del tiempo, Tu rostro mañana y algunos de sus
cuentos. Muchos de los estudios publicados giran en torno al tema de lo biográfico
y lo autobiográfico en el contenido o en la forma de las obras de Marías. En un artí-
culo de 2005 “Las vueltas autobiográficas de Javier Marías”, Manuel Alberca utiliza
el término “autoficción” en lugar de “autobiografía”, que aplica al libro más auto-
biográfico de Marías, Negra espalda del tiempo. Explica Alberca que “La autoficción
se sitúa en la frontera entre el pacto de ficción y el pacto de veracidad, al que obli-
gan las novelas y las autobiografías respectivamente. En el elástico espacio autofic-
cional se borran los contornos de los géneros y es posible pasar de la esfera real a la
imaginaria sin solución de continuidad” (Marías 51). Otro artículo en el que apa-
rece tratado el tema autobiográfico es el de Carlota Casas Baró: “Javier Marías, un
personaje literario”. La relación entre la ficción y la realidad de lo biográfico lo
explican Rebeca Martín y Jacqueline Heuer con sus respectivas aportaciones: “La
destrucción de la biografía. El motivo del doble en dos cuentos de Javier Marías” y
“Vidas imaginadas: las narraciones “biográficas” en Javier Marías”.
La selección de los estudios sobre Luis Mateo Díez define las características fun-
damentales de su modo de narrar y de escribir: de nuevo aparece la superposición de
la ficción y la realidad, de lo real y lo imaginario. Ricardo Senabre señala los “Temas
y motivos en la narrativa de Luis Mateo Díez”. La infancia narrada en Días del des-
ván se convierte en metáfora: “Cuando un hombre es artista, lo biográfico de la
infancia adquiere a menudo caracteres simbólicos, se metaforiza, abandona el terri-
torio de la historia personal y pasa al de la ficción, de más amplio alcance” (Díez
38). Quizá lo más significativo de los estudios sobre la obra de Luis Mateo Díez
sean las distintas intervenciones –las de Asunción Castro Díez, Irene Andrés-Suárez
y Dolors Poch Olivé– sobre la influencia de la tradición oral, transmitida a través de
la costumbre leonesa de los “filandones” o “calechos”: eran veladas en que los veci-
nos de la montaña leonesa, en los largos inviernos, aislados por la nieve, se congre-
gaban en las cocinas para hilar y realizar pequeñas labores, comentar sucesos,
transmitirse noticias, contar historias. Entre las obras en las que se centran algunos
trabajos cabe destacar La fuente de la edad, La ruina del cielo, Camino de perdición,
Días del desván y Los males menores (microrrelato).
Luis Mateo Díez introduce, junto con Carme Riera, las intervenciones sobre
José María Merino. Colaboran como colegas y amigos y resaltan los rasgos más
sobresalientes de su producción literaria. José Enrique Martínez señala los mitos
literarios de En el centro del aire, que forman parte del bagaje literario y de la forma-
ción literaria de Merino en su infancia: Robinson Crusoe, Heidi y el mito de Ber-
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nardo el Carpio (Merino 263-64). David Roas destaca la evolución de la literatura
fantástica que presentan los relatos de Merino. En ellos “el narrador construye un
mundo lo más cotidiano posible, un espacio en el que todos nos reconocemos, que
acabará trastornado con la introducción de un fenómeno inexplicable. Lo fantástico
supone siempre la transgresión del orden de lo cotidiano para hacer evidente una
nueva perspectiva de lo real” (Merino 152). El tema del doble lo trata Esther Cua-
drat en su artículo: “José María Merino: la literatura como doble”. Las referencias a
las novelas aparecen en cada uno de los estudios, especialmente Las visiones de Lucre-
cia, Los invisibles, Cuentos del Barrio del Refugio y Días imaginarios.
Como se puede observar tras la descripción de estos tres títulos de Cuadernos de
narrativa, existen algunas cuestiones que parecen marcar una línea de unión entre
los tres autores. Es necesario resaltar el carácter personal de cada uno de ellos y las
distintas estrategias para construcción de las novelas. Sin embargo, podría decirse
que muchos de los estudios se centran en los aspectos de ficción y realidad de las
obras y en el modo de elaborar el discurso. El material autobiográfico de las obras
que se convierte en “realidad inventada”, en ficción; el narrador que unas veces se
apropia de la voz del autor, en otras ocasiones le da un nombre distinto, para con-
fundir al lector o para recrear su propio espacio biográfico.
Otro de los aspectos comunes a los tres escritores es la consideración de la novela
como el verdadero lugar de la memoria, pues como afirma Díez: “Los tres elemen-
tos fundamentales en la experiencia del creador de ficciones literarias son la imagi-
nación, la memoria y la palabra” (Díez 16).
Estas observaciones vuelven a resaltar el interés que pueden suponer los Cuaderos
de narrativa en el estudio de la literatura española contemporánea. Las investigacio-
nes y los hallazgos de las preocupaciones de los escritores actuales.
Las monografías se cierran con una extensa y actualizada bibliografía de los pro-
pios autores y de los estudios que se han realizado sobre ellos, así como libros, rese-
ñas, tesis, tesinas y trabajos de investigación sobre los escritores o sus obras. Un
material de gran valor referencial para acercarse al universo de los narradores espa-
ñoles contemporáneos.
La edición de los Cuadernos de narrativa publicados por la editorial Arco Libros
reproduce la versión anterior sin modificaciones. Se entiende que sea así, porque
recogen las conferencias que se pronunciaron en su día en el “Grand Séminaire”. Se
mantienen también intactos los estudios sobre la bibliografía de cada escritor. Quizá
hubiera valido la pena actualizarlos y añadir las nuevas publicaciones que han apare-
cido desde la celebración del seminario hasta la publicación actual.
Berta Sánchez Lasheras
Universidad de Navarra
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Muñoz-Alonso López, Agustín. Teatro español de Vanguardia. Madrid: Castalia,
2003. 676 pp. (isbn: 84-9740-088-7)
La presente obra viene a exponer el panorama del teatro de vanguardia en España,
principalmente a lo largo de los años 30. El autor consigue esbozar las principales
influencias y las obras más representativas, a través de una introducción bastante
sintética, y acompañando esta reflexión de algunos de los principales textos van-
guardistas de la época. Pretende mostrar y desvelar el alcance de la vanguardia y de
la renovación en el panorama teatral español, un ámbito confuso como él sostiene,
al no haber movimientos de vanguardia como tales, y al sumarse diversas influencias
de modo bastante ecléctico.
Inicialmente nos encontramos con una estructura en dos grandes bloques, por
una parte la introducción que expone la tesis antes enunciada, y por otra parte la
selección de textos que han de ilustrar todo lo plasmado en la parte teórica.
Vamos a ceñirnos en principio a la introducción, que es donde el autor vuelca
sus objetivos, y donde también se explica la inclusión de algunos de los textos selec-
cionados. Esta introducción se divide en cinco epígrafes, que aunque pueden ser
respetados, quizá respondan mejor a otros títulos más clarificadores en cuanto a
contenido. Primero, una visión general de la situación del teatro en España, y de los
distintos grupos teatrales que personifican el intento de renovación; segundo, sobre
la recuperación de modelos originarios del teatro; tercero, acerca de la influencia
surrealista en el teatro español; cuarto, sobre la figura de Cocteau y la renovación
escénica; y quinto, a modo de conclusión, sobre la situación política en relación con
el teatro, y los cauces interrumpidos de la renovación.
En el primer punto, el autor nos plasma un teatro conservador, muy dinámico,
pero cada vez más pobre artísticamente. Ante esta situación, se produce un esfuerzo
por introducir la novedad, y se hace gracias principalmente a la crítica impulsora de
la novedad, y a las compañías extranjeras que se convierten en medios de innova-
ción. El deseo frente al teatro naturalista burgués, es reteatralizar el teatro.
Sin embargo, considera el autor que la vanguardia no llegó a tener verdadera
importancia en España, sino que más bien se trató de un teatro “en la vanguardia”,
un teatro ante todo renovador. Dentro de este clima, destaca Muñoz-Alonso a
Cipriano Rivas Cherif como gran receptor de las influencias de Craig: el lenguaje
autónomo, el rechazo de la escenografía decorativa, la expresión de la luz, y un
nuevo concepto de la interpretación actoral. 
Dentro de los diversos grupos teatrales que recogieron las diversas influencias de
la vanguardia europea vienen a resonar en las páginas de esta obra nombres como el
Teatro de Arte de Martínez Sierra, el Teatro Español de Margarita Xirgú y de Rivas
Cherif, y el Teatro Íntimo Fantasio. Si la figura del director de escena había ido
cobrando importancia con el tiempo, va a ser con la vanguardia y con estos grupos
con quienes reciba el impulso definitivo. Van a tener un protagonismo paralelo la
escenografía y el director de escena, sobre todo gracias a la influencia del simbo-
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lismo y a la colaboración de los pintores de vanguardia. Dentro de la escenografía,
van a ser de vital importancia las novedades introducidas por Max Reinhardt, como
los practicables o las plataformas a distintas alturas, logrando así que la escenografía
no consista en elementos artificiales sino corpóreos.
Después, el autor pasa a plantearnos un tema de gran interés, la conjugación de la
tradición y la vanguardia. Debido a ese deseo de reteatralizar el teatro, se va a defender
un regreso a los orígenes, a la teatralidad, para impulsar la renovación del teatro que se
ve en directa competencia con el cine. De este modo, las tres grandes recuperaciones
van a ser: el teatro de marionetas, la pantomima y la farsa. En cuanto al teatro de
marionetas, es fácil advertir claros exponentes en Valle Inclán y en Lorca; por otro
lado, parece que el objetivo de recuperar esta forma teatral es mostrar la alienación del
ser humano, lograr una estética distanciadora en el caso de Valle, y principalmente
ponerlo al servicio del director de escena, único artista. A esto se unían los intentos de
fusionar la plasticidad del espectáculo, con la música y la influencia de la danza
contemporánea, especialmente de los ballets rusos de Diaghilev.
Respecto a la reutilización de la pantomima, está más relacionada con la obra de
Ramón Gómez de la Serna, y aparece junto a influencias del cubismo y del futu-
rismo. Como se puede ir advirtiendo y como se tendrá ocasión de comprobar en las
mismas obras y textos, las influencias vanguardistas aparecen en el teatro español de
un modo claramente ecléctico. Del mismo modo, encontramos las influencias del
expresionismo en conexión con la recuperación de la farsa, especialmente por su
gran aspecto crítico. Sin embargo, Muñoz-Alonso no deja de señalar algunas otras
aportaciones e influencias que fueron de importancia dentro de los modelos de reno-
vación españoles, así la influencia del teatro ruso, especialmente en lo que se refiere a
un modelo de teatro referencial durante la República. Otras aportaciones interesan-
tes fueron las de Cocteau al que dedica un epígrafe posterior, y las de Dully y Baty
en el campo escenográfico, en cuanto al color, la luz, y los elementos espectaculares.
El tercer punto, lo dedica a tratar un tema más concreto, como es la influencia
del surrealismo y de las teorías freudianas en el teatro español. Como señala Muñoz-
Alonso, aunque se han atribuido al surrealismo obras como las de Azorín que no
respondían exactamente al movimiento, no dejan de existir otras obras que a pri-
mera vista pueden ser calificadas de surrealistas. Por ejemplo, Hamlet de Bello y
Buñuel, con la ruptura de los principios lógicos, de la verosimilitud, y los saltos
temporales y espaciales, o La casa de Tócame Roque de Agustín Espinosa.
En general, lo que se tomaba del surrealismo eran las imágenes verbales y escéni-
cas que se querían incorporar al teatro. De manera que muchas de las obras inclui-
das en este volumen se destacan por alguna característica surrealista. Tic-Tac de
Claudio de la Torre por la importancia de lo onírico, Enemigo que huye de Bergamín
por el elemento onírico, los diálogos incoherentes, los personajes literarios, y la
exposición de unas inquietudes religiosas y existenciales. Por otro lado, Los medios
seres de Ramón Gómez de la Serna, en que la mitad del cuerpo pintada de negro de
los personajes viene a relacionarse con el cubismo y con los aspectos ocultos de la
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personalidad propios del surrealismo. Y obras como El sonido n.º13 de Verdaguer o
El personaje presentido de Concha Méndez, que toman préstamos del cine, y que
sobre todo en esta última dedican un protagonismo muy destacado al uso de la luz.
Sin embargo, en todo este panorama no puede dejar de destacar García Lorca
que recoge las influencias del expresionismo y del surrealismo, aunque sin dejar
nunca de cuidar racionalmente todos los detalles. Entre sus obras de este tipo está la
incluida en esta obra, El paseo de Buster Keaton, aunque también dedicó obras
surrealistas al problema de la sexualidad, cosa que ya hicieras Rivas Cherif en Un
sueño de la razón, con una técnica más relacionada con las teorías freudianas que con
el surrealismo.
El cuarto punto, lo dedica Muñoz-Alonso a la renovación escénica impulsada
sobre todo por Cocteau. Este ponía el circo, el music-hall y el jazz como referencia
estética de la modernidad; de hecho, esa clara vinculación del teatro con la música
va a dejarse ver en Lorca en sus diversas colaboraciones con Manuel de Falla. La
línea defendida por Cocteau plasmaba una renovación escénica que buscaba junto a
las aportaciones del cine lograr un teatro vertical, un teatro plástico y visual que
abriera nuevos caminos partiendo de nuevo desde sus mismos orígenes. Todo ello se
encontraba con la tendencia opuesta defendida entre otros, por Unamuno, que
deseaba dejar lo ornamental al cine para poder dejar al teatro desnudo, la palabra.
En el panorama vanguardista del teatro español no dejamos de encontrar obras
influidas tanto por Cocteau como directamente por el cine, por ejemplo Narciso de
Max Aub, o Enemigo que huye de Bergamín, aunque también puede apreciarse la
influencia cinematográfica en La casa de Bernarda Alba de Lorca. Sin embargo, hay
un aspecto propio del teatro español de estos años que hay que tener en cuenta, se
trata de la recuperación del auto sacramental, que viene potenciado por la revalori-
zación de Calderón. De nuevo, se aprecia como se quiere potenciar la vanguardia
desde el teatro más clásico. Estos nuevos autos, van a expresar las inquietudes exis-
tenciales y colectivas, acompañándolas de símbolos escenográficos. Es este el caso de
Azorín y Valle-Inclán, aunque quizá destaca más El hombre deshabitado de Alberti
que es totalmente opuesto a un auto sacramental, mostrando a un Dios frente al
cual hay que rebelarse. En todos estos autos, en general, se sustituye lo sacramental
por el componente ideal, cosa que ocurre fuertemente en esta obra.
Finalmente, dedica el autor un epígrafe a reseñar la situación del teatro en los
últimos momentos antes de la guerra civil, que cortará toda renovación. En este
marco nos traza un aspecto no carente de importancia en el teatro de vanguardia, se
trata del factor ideológico plasmado, en aquellos momentos, en los intentos de lle-
var la cultura al pueblo, la utilización del teatro como instrumento de transforma-
ción política y social, un compromiso ético, la censura del teatro minoritario
ideológicamente contrario, y el teatro de urgencia propio de la guerra, enorme-
mente limitado por su función propagandística. Estas notas nos muestran quizá el
aspecto menos literario del teatro de vanguardia, que puede explicar elementos inte-
resantes de este teatro, el cual encuentra su fin en la guerra civil.
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Este es más o menos el cuadro de acción que nos plantea Muñoz-Alonso en su
introducción, y que nos ayuda a la hora de valorar las obras que a continuación se
han seleccionado. No vamos a hacer una crítica de cada una de las obras, sino que
intentaremos valorar su inclusión en esta obra. Dado que el objetivo es acercarnos al
teatro de vanguardia, es interesante que se incluyan un número no excesivamente
amplio, pero sí representativo de obras. Por eso, es muy útil ver entre ellas algunos
textos que no llegaron a estrenarse, incluso incompletos como La casa de Tócame
Roque de Espinosa, pero que no dejan por ello de ser muy característicos. Destacan
entre ellas como especialmente ilustradoras del panorama de vanguardia: El paseo de
Buster Keaton; Enemigo que huye; Narciso; Un sueño de la razón y El hombre deshabi-
tado. La primera como representativa del teatro más vanguardista de Lorca, las dos
siguientes sobre todo por la utilización de personajes literarios y mitológicos para un
teatro radicalmente novedoso, y las dos últimas, en el caso de Rivas Cherif sobre todo
por su componente freudiano y el tema de la homosexualidad, y en el caso de Alberti
no sólo por la ya comentada recuperación del auto, sino también por su simbolismo.
En conjunto el libro cumple con su función de otorgar una visión general del
teatro español de vanguardia. En cuanto a la introducción, se le puede achacar que
no siempre los títulos de los epígrafes responden con justicia al contenido, ya que a
veces el título hace hincapié en un aspecto que luego no es suficientemente expli-
cado; por ejemplo, el epígrafe dedicado al surrealismo, que por el título nos hace
esperar mucha más información sobre Pirandello de la que realmente se da. Por otro
lado, no se hacen tantas referencias a las obras recogidas como quizá en un principio
se desearía, pero se deja el campo abierto a que el lector juzgue con más libertad las
obras. Sin embargo, no se debe olvidar que se trata de una introducción, y no de
una monografía. Por eso, el mayor peso de la obra recae en la certera selección de
obras que nos acerquen por sí mismas al teatro de vanguardia. Sobre todo, debido a
que en muchos casos son obras desconocidas y que no por ello dejan de tener su
interés. En conclusión, podríamos decir que es una obra bastante adecuada para
acercar al lector interesado a esta época de nuestro teatro.
Mercedes Peñalba Sotorrío
Universidad de Navarra
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